Viacrucis, el camino de la cruz, el que recorrió Jesús y el que recorre toda la humanidad que sufre. Ser discípulo de Jesús es seguirle en un camino muchas veces lleno de cruces e injusticias, pero que desemboca en la vida y en la paz. Las estaciones del viacrucis son algo propio de Jesús y algo nuestro. El viacrucis de Jesús continúa en el de los hombres y mujeres que sufren, que son perseguidos, que están encarcelados... A ellos y a nosotros, Dios Padre también nos sale al encuentro para transformar nuestro camino de la cruz en camino de vida.

 

Primera estación:  Jesús es condenado por el Sanedrín.
 
Mt 26, 57-66


“Los sumos sacerdotes y el Consejo en pleno buscaban un falso testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte, pero no lo encontraban a pesar de los muchos falsos testimonios que comparecían. El sumo sacerdote le dijo entonces: 

· Te conjuro por Dios a que nos digas si eres el Mesías, el Hijo de Dios.

Jesús le respondió:

· Tú lo has dicho (...)

El sumo sacerdote se rasgó las vestiduras diciendo:

· Ha blasfemado, ¿qué falta hacen más testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué decidís?

Ellos contestaron:

· La pena de muerte.

( Comentario: Señor, hicieron contigo una gran injusticia. Bueno, una de tantas... porque Cristo hoy se llama Antonio, Juan, Marta, Clara, Alí, Mohamed, Roman, Zora, Nicoleta,... Cristo es hoy toda persona que  precisa de justicia, que tiene derecho a la justicia, que merece justicia. Injusticias en el trabajo; injusticias cuando se desprecia al necesitado de cariño, de pan o de amistad; injusticias con nuestras críticas; injusticia cuando condenamos a las personas a la ilegalidad por su lugar de procedencia, ... Acabamos de vivir cómo el terrorismo, de paises o de grupos armados, condena a muerte a las personas injustamente

NOSOTR@S HOY...

( Oración: Recordamos, Señor, tu juicio injusto y tu falsa condena Nos vienen también a la memoria tantas y tantas injusticias por nuestra parte. Que tu recuerdo nos haga defender siempre a los más débiles y necesitados.
Segunda estación:  Jesús carga con la cruz
Jn 19, 16-17: 


“Entonces, al fin, Pilato se lo entregó para que lo crucifican. Y con eso se hicieron cargo de Jesús. Él, llevando a cuestas su cruz, salió para un lugar que llamaban la Calavera (en arameo, Gólgota)”
Comentario:  La cosa fue muy sencilla. Una condena a bocajarro, unos gritos organizados de ¡muera!, agitación general y dos palos cruzados sobre los hombros de un inocente. Como título expresivo: «Violencia». Se trata, por ejemplo, de la violencia que ejerce una minoría de privilegiados contra la inmensa mayoría de un pueblo explotado en el Tercer Mundo; es la violencia del hambre y del subdesarrollo; la violencia de la persecución, de la opresión y de la ignorancia, de la esclavitud, de la discriminación social, intelectual y económica. Como aquella primera violencia contra Jesús de Nazaret, se están cometiendo muchas más hoy día. Tal vez nosotros también, en nuestro ambiente, aunque sea a pequeña escala...

NOSOTR@S HOY...

Oración: Nos impresiona, Señor, contemplarte sufriendo las violencias de los otros. Eres el manso, el no-violento, el que se niega a responder al mal con mas mal, sino que lo vences a fuerza de bien. 

Que por nosotros nadie sufra y luchemos para transformar el mundo con el amor y la generosidad. Que aceptemos las cruces que  llegan como consecuencia de un compromiso por eliminar todas las cruces injustas que padecen nuestros hermanos.
 

Tercera estación: Jesús cae por primera vez.

Comentario:  Jesús camina con un peso insoportable. Llega un momento en que le fallan las fuerzas y cae. ¡Qué débil parece Jesús! ¡Qué humano! Después de la caída, Jesús se levanta y sigue el camino doloroso. Con su caída, Jesús nos consuela y anima cuando caemos, con su levantarse nos reclama para que nos pongamos en pie. Cuando caigas, mira a Jesús y pide la fuerza del Espíritu. Cuando alguien caiga a tu lado, acércate para ayudar a que se levante.

NOSOTR@S HOY...

Salmo a Jesús que cae:

Señor, caíste solidario, identificado con cada uno de nosotros.

Nos enseñaste que tu pasión 

no era recorrida por un superhombre que todo lo puede,

sino por el amor que se hace debilidad.

Nos enseñaste, Señor, que tu fuerza

se realiza en la pequeñez.

Que son bienaventurados quienes se levantan 

y no quedan derrotados por las dificultades del camino.

Tu primera caída, Señor, es para nosotros/as, comunidad caminante,

la posibilidad de conocer que “cuando somos débiles

entonces somos fuertes”,

porque confiamos, como tú,

más en el amor del Padre

que en nuestras propias fuerzas,

que nos fallan tantas veces

en el camino de la vida. Amén.

Cuarta estación: Jesús se encuentra con su madre.

Comentario:  En medio de la gente que seguía a Jesús, aparece la figura entrañable de María, la madre. Es un momento duro y emocionante. Ella tenía que estar ahí, porque “había llegado la hora”. 

María, silenciosa, comprende y asimila. Ella sí que está haciendo un buen Via Vía, unida profundamente al dolor de su hijo. Con la mirada y la presencia se entienden y se ayudan. Son la Pasión y la Compasión que caminan juntas. 

Y ella, la compasiva, sigue caminando hoy junto a los hijos e hijas que padecen. Con su cercanía hace más fácil el camino de la Cruz.

Jn 19, 26-27

“Al ver a su madre y a su lado al discípulo preferido, dijo Jesús:

· Mujer, ese es tu hijo.

Y luego al discípulo: 

· Esa es tu madre.

Desde entonces el discípulo la recibió en su casa.”

Comentario: Todas las madres que caminan junto al hijo que padece son como María, madres del Vía Crucis, Madres-compasión, que ayudan a llevar la cruz.
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Quinta estación: Simón de Cirene ayuda a Jesús.


“Mientas lo conducían, echaron mano de un tal Simón de Cirene, que volvía del campo y le cargaron la cruz para que la llevase detrás de Jesús.

Canto: Nadie puede cargar con su cruz, 


si no lleva la cruz de sus hermanos,


y ante esa inmensa cruz que arrastra el mundo


todos hemos de ser solidarios.

Comentario: Fue tu buen samaritano, con desgana o con agrado. Pero te alivió eficazmente con su solidaridad. Tus discípulos primeros nos conservaron su nombre y buen recuerdo. Por las calles de los pueblos y ciudades sigue discurriendo la procesión interminable de la muchedumbre de mujeres y hombres, cada cual con su cruz a cuestas. Cruces de todos los pesos: de la explotación del trabajo y de la sobre-explotación del paro, de la marginación del rechazo, de la violencia, del olvido. Si prestamos ayuda, Dios mismo nos saldrá al encuentro.

NOSOTR@S HOY...

Oración: Jesús, haz que te sintamos cirineo que levantas nuestras cargas, para que hagamos de cirineos de otros. Que nos prestemos a ayudar a quienes vemos desmayarse en todos los caminos. Que sepamos cargar con las cruces de nuestros próximos, descargándoles de todo el peso que puedan nuestras fuerzas.

Sexta estación: Verónica limpia el rostro de Jesús.

Comentario: El rostro de Jesús, en el que se refleja la Gloria del Padre, estaba terriblemente desfigurado y afeado por los golpes recibidos, por el sudor y la sangre. 


Una mujer se adelante para aliviar a Jesús. Movida por la compasión y la ternura, enjugó el rostro de Jesús y se quedó con su imagen. Es un gesto muy delicado y hermoso. En el lienzo, según la tradición, quedaría el rostro doliente de Cristo.

Is 53, 2-3:


“No tenía apariencia ni presencia; le vimos y no tenía aspecto que pudiésemos estimar. Despreciable y deshecho de hombres”.

Comentario: Nos encontramos cada día con cristos de rostro sucio o ensangrentado. También conocemos muchas verónicas, personas especializadas en enjugar rostros, en curar llagas, en embellecer y devolver dignidad a las personas. Tú puedes ser una de ellas. 
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Dichosa la mujer de fe y esperanza

porque será signo del Reino de Dios entre fla gente.

Dichosa la mujer abierta a la relación

porque será un lazo de unión y signo de la plenitud de Dios.

Dichosa la mujer de la Palabra

porque será Palabra de Dios para los demás.

Dichosa la mujer de discernimiento

porque la sabiduría de Dios será su riqueza

Dichosa la mujer de paz y reconciliación

porque la fuerza y alegría del Señor serán suyas.

Dichosa la mujer que camina hacia la plenitud de Cristo

porque vivirá en la luz y libertad del Señor.

Dichosa la mujer de oración

porque vivirá en comunión con Dios 

y con sus hermanos y hermanas.

Séptima estación: Jesús cae por segunda vez.

Comentario: Bosques quemados, animales masacrados por la codicia, océanos ahogados por mareas negras,... Cada día recibimos noticias del mal trato que los humanos damos a la naturaleza. el mundo, nuestra casa, sufre para proporcionarnos bienestar a algunos a cualquier precio. La Creación también sufre las consecuencias de nuestro egoísmo, nuestra injusticia, nuestra “caída”. ¿Qué hemos hecho con la obra salida de las manos de Dios?
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 Canto:  Laudato sii.

Octava estación: Jesús consuela a las mujeres.

Comentario: Jesús Nazareno, compadecido y llorado por las mujeres judías que se atrevieron a compartir tus penas y dolores. Las lágrimas de los hijos del pueblo se mezclaban con las tuyas y las de tu propia madre.

Pero tú, Jesús, las consuelas porque tienes conciencia de que quien practica la injusticia es más digno de lástima que quien la sufre.

Hay que llorar a las víctimas, pero después...

· hay que identificar a los causantes de las injusticia

· hay que denunciar proféticamente sus atropellos.

· hay que manifestarse por las calles y plazas, frente a quienes se lavan las manos en todas las condenas...

.
.. hasta que dejen de atropellar a los hijos de muchas madres,...

Sobre todo, hay que organizar la solidaridad de quienes se conduelen con las víctimas para evitar que se siga cargando a nadie con más cruces.
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Novena estación: Jesús cae por tercera vez.

( Comentario: Jesús cae cansado por el peso de la cruz, pero vuelve a levantarse y sigue. A veces la cruz es pesada y caemos, y..., a veces, ya no nos queremos levantar: dudas, dificultades, disgustos, angustias, soledad, cansancio de vivir... Pero siempre hay que seguir, siempre adelante, agarrándonos a Dios que nos ayuda. ¡Ojalá nunca nos alegremos de la caída de los demás, sino que siempre les ayudemos a seguir adelante!

( Testimonio:
Hoy he conocido a Cristina. Salía de mi casa a la parroquia. En la esquina observé que una chica joven pedía algo. Llegué a su altura y me susurró con voz débil: —Tengo hambre. Aquello me paró en seco. Me di la vuelta y me quedé mirándola. —¿Puedes comprarme un bocadillo? Me miraba fijamente con sus grandes y tristes ojos verdes, que reflejaban dolor y una inmensa soledad. Sólo puede articular un «vamos». Fuimos a una cafetería; ella pidió un café con leche y un bocadillo. Al calor del local y a salvo de la lluvia que caía insistentemente, Cristina pareció tranquilizarse; tras unos minutos de silencio, ella misma rompió el hielo, pero no contándome su historia, sino preguntándome por mi vida. Al preguntarle por la suya, me contó su triste historia... Después me pide permiso para despedirnos con dos besos, ya que hace mucho tiempo que no besa a nadie y nadie la besa.
Hace tiempo que no encontraba a Cristo por la calle. 

Hoy Cristina me trajo de nuevo –y con más intensidad que nunca– a Cristo. 
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Décima estación: Jesús es despojado de sus vestidos.

Jn 19, 23-24:


“Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, uno para cada soldado y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos, sino echemos a suertes a ver a quién le toca”. Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, echando a suertes mi túnica”. 

Comentario: Terriblemente ultrajado Jesús; en su cuerpo, en su dignidad... Pero, ¿no se le hiere y se le ultraja igualmente, cada día, en los chicos y chicas jóvenes ultrajados en su honor y dignidad, manipulados, comercializados, en la multitud de guerras que destruyen el mundo y los cuerpos de los hombres... 

Testimonio: He aquí algunos párrafos de la carta de un joven:

 «Tengo 20 años. He tenido que vivir deprisa, sin tiempo para respirar, para crecer. Veinte años de bombardeos, de incendios, de atentados, de revueltas... He visto de todo. Comencé a verlo a los ocho años, cuando nuestra pequeña escuela fue incendiada. Tengo 20 años y he reído pocas veces. Tengo 20 años; ni he trabajado ni he estudiado... ¿Qué falta he cometido para nacer hace veinte años?». 

Las estaciones del Via Crucis siguen repitiéndose en muchos hombres y mujeres inocentes, abocados a no ser casi nada en la vida.
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Oración: Por los que sufren la injusticia del hambre, de la guerra o la persecución, por los que profanan la vida de los jóvenes, ... Señor, que tu paz llene toda la tierra y que nosotros no contribuyamos a que otros lloren o sufran. Cambia los corazones de quienes quieren el mal, el deshonor y la guerra  porque salen ganando en sus ambiciones.
 
 
Undécima estación: Jesús es crucificado.

Lc 23, 33


“Llegados al ligar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda”

NOSOTR@S HOY...

Oración

Tus manos bienhechoras 

que enseñaron a repartir el pan nuestro

para que pueda ser multiplicado...

Tus manos que, tocando enfermos y leprosos,

no se manchaban sino que dejaban limpios

a quienes tocaban,...

tus manos que abrazaban niños,

abrian ojos ciegos,

levantaban paralíticos y resucitaban muertos...

...fueron entregadas a las manos 

de los que ejecutan las sentencias de otros,

que se lavan las manos al firmar la condena del inocente,...

y quedaron abiertas para siempre y desgarradas,

rotas por un amor impotente,

que se deja crucificar.

Duodécima estación: Jesús muere en la cruz.


“Era ya eso de mediodía cuando se oscureció el sol, y toda la región quedó en tinieblas hasta la media noche. La cortina del santuario se rasgó por medio. Jesús gritó muy fuerte: 

· Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.

Y dicho esto, expiró”. 

SILENCIO
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Decimotercera estación: Jesús en brazos de su madre.

Comentario: Jesús es bajado de la cruz. Le quitaron los clavos, le lavaron la sangre y lo pusieron en el regazo de su madre. Y María se convierte en un altar. Y con ella, todas las madres que ofrecen a sus hijos e hijas y se ofrecen por ellos.

Hoy descubrimos también en brazos de la madre al hijo o a la hija muertos por el terrorismo, un accidentes, guerras, enfermedad, el sida, la anorexia, el hambre, la tortura,...
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Canto (escuchado): Madre.

Decimocuarta estación: Jesús es sepultado.

Llegó por fin para Jesús, la hora del descanso. Llegó para sus discípulos la hora del desencanto y el desconcierto. Llegó para su madre la hora de la espera y la esperanza.

“Al caer la tarde llegó un hombre rico de Arimatea, de nombre José, que era también discípulo de Jesús. Fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo y Pilato mandó que se lo entregaran. 

José se llevó el cuerpo de Jesús y lo envolvió en una sábana limpia; después lo puso en el sepulcro nuevo excavado para él mismo en la roca, rodó una losa grande a la entrada del sepulcro y se marcho.”
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Oración: 

Señor, tú lo habías repetido muchas veces:

“el grano de trigo muere

para dar, a millares,

el fruto que da la vida”.

Tú, Señor, has muerto para vivir y dar vida.

La muerte no es final del camino,

sino que es inicio de una nueva vida

que tú, Señor, comienzas para todos

en tu Resurrección.

Gracias, Señor, por amar hasta la muerte,

porque nos has amado hasta el final,

y porque el sepulcro no es el final de la historia.

